
Flota una sensación de abando-

no, como si un fl autista de Hame-

lín se hubiera llevado tras de sí 

a todos los habitantes». Este es 

el tono agudo y sugerente de 

D’Eramo, formado en los cam-

pos de la física y la sociología –si 

bien ha desarrollado su trabajo 

sobre todo en el periodismo–, 

que asegura, y 

demuestra, cómo 

el turismo es en 

la actualidad la 

industria más 

importante de 

este siglo. Lo 

prueba median-

te números (tal industria supo-

nía 8.800 millardos de dólares en 

2018, el 10, 4% del PIB del mun-

do), explicando su vinculación 

estrecha con los mediosde trans-

porte o la especulación inmobi-

liaria, pero también denuncian-

do su parte contaminante. 

Incluso llega a comparar su in-

cidencia con otros acontecimien-

tos señeros en la historia; por 

ejemplo, la caída del Muro de 

Berlín vino precedida por la de-

cisión de las autoridades húnga-

ras de eliminar las barreras de 

su frontera con Austria: en ese 

momento, trece mil turistas de 

la Alemania del Este pasaron las 

aduanas, lo que arrastró al Go-

bierno a otorgarles permisos 

para pasar a Occidente tras reci-

S
egún Arthur Schopen-

hauer, nuestra existen-

cia se mece entre la ne-

cesidad y el tedio, y lo 

que da en llamar «la vida nóma-

da», que caracteriza al grado 

más bajo de civilización, en un 

momento dado afl oró en el más 

alto «merced al fenómeno del 

turismo, que hoy todo el mundo 

practica». 

El nomadismo, así, habría sur-

gido espoleado por la necesidad; 

y el turismo, empujado por el 

tedio. Y quién puede cuestionar-

lo, pues es la gran respuesta mo-

derna al ansia de curiosidad y 

entretenimiento del ser huma-

no. Eso podría relacionarse con 

el modo despectivo con el que se 

trata a veces al turista; lo señaló 

el recién desaparecido Javier 

Reverte al explicar cómo algu-

nos que se autodefinen como 

viajeros miran por encima del 

hombro a los típicos turistas, 

cuando en realidad la palabra 

proviene del francés «tour», que 

signifi ca «vuelta», simplemente; 

y justo tal cosa somos todos, de-

cía, gente que da vueltas por el 

mundo de un modo u otro.

Esto sirve para introducir uno 

de los libros del año, el extraor-

dinario «El selfi e del mundo. Una 

investigación sobre la edad del 

turismo» (traducción de Xavier 

González Rovira), aparecido en 

Italia en 2017 y que su autor, Mar-

co d’Eramo, acaba de revisar 

para una nueva edición que tiene 

en cuenta este planeta pandémi-

co que tanto está afectando a su 

objeto de estudio. Un análisis 

riguroso, inteligente, ameno so-

bre lo que de repente se nos apa-
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La Gran Vía de 
Madrid, desértica 
desde hace unos 

meses (izda.); a la 
derecha, el mismo 

lugar en 2018

bir decenas de miles de solicitu-

des. Dos años después, ya era 

irreversible la caída de la Unión 

Soviética. Esta parte amable del 

sector, que abre antiguas sepa-

raciones, contrasta con el «terro-

rismo turístico», que se mani-

fiesta matando, por un lado, y 

destruyendo atracciones turísti-

cas, por otro. 

Al margen de estos elementos 

de la actualidad, son interesan-

rece como la actividad clave hu-

mana en el presente y que tantos 

palos toca: el económico, el cul-

tural, el urbano, el político... El 

contraste con el ayer y el hoy re-

sulta contundente: toda ciudad, 

no digamos las más célebres y 

visitadas, por el confi namiento 

–se colige de los primeros párra-

fos que D’Eramo escribió tal cosa 

en primavera– es un desierto… 

deprimente y a la vez soñado por 

el turista por su carácter «intac-

to», por más que sea fugaz.

El motor de nuestra era
Así las cosas, la ciudad que he-

mos entrevisto durante todo el 

aislamiento hace realidad el sue-

ño de todo turista: el de visitar 

un lugar por fi n sin turistas, es 

decir, en defi nitiva, sin ellos mis-

mos. La ciudad que el virus ha 

vaciado se asemeja de forma sig-

nificativa a la incontaminada 

playa caribeña de los folletos. 

«Un lugar inalcanzable, que aún 

afi anza más nuestra mirada so-

bre nuestra propia ciudad, que 

es eminentemente turística», 

apunta el autor. «No solamente 

eso: la aglomeración vaciada por 

el virus es una ciudad muerta: 

es una no-ciudad: las persianas 

están bajadas, las reuniones pro-

hibidas, las interacciones borra-

das. Solo los sintecho ocupan las 

aceras; también duermen de día. 

EL LIBRO DE CABECERA

El turismo era un gran invento
La evolución que ha 
sufrido la industria desde 
sus orígenes nobles hasta 
hoy se convierte en el eje 
de este apasionante ensayo 
y uno de los libros del año
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los primeros lugares de interés 

indudable en aquellos tiempos, 

como las cloacas de París, las 

cárceles, los jardines zoológicos 

o humanos, y hasta las morgues.

Algo que d’Eramo compara in-

geniosamente con mirar «reality

shows» ocurridos en lejanas is-

las o series llenas de cadáveres y

forenses.

tísimas las partes en las que co-

nocemos el origen, en el siglo 

XVI, de lo que más tarde sería el 

Grand Tour –un largo viaje por 

Europa que duraba meses–, pen-

sado para los descendientes de 

la nobleza, o los primeros cruce-

ros, a raíz de la revolución técni-

ca y las comunicaciones. Lo cual 

llevaría a la «revolución del 

tiempo libre» en el XIX, el surgi-

miento de las guías turísticas o 
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